
Por M. Campa 

Cuando se lee 3tgllna monograiJa sobre lOS SIStemas <Je ense~ 
ñanza vigentes en los paises com6nmente considerados como más 
cultos, resulta sorprendente enconlrarse con que, en estos úllimos 
,años de reforma y desconcierto docente en EspañaJ hemos Ido Imi­
tando, aparentemente, todos los rasgos e Innovaciones surgidos 
más allá de nuestras fronteras. Lo más significativo aquf es, tal vez, 
lo que se rechazó, lo no lmilado. Como puede ser la reducción de 
alumnos por clase, o los sistemas que garantlzan·el anonimato de al­
gunos exámenes. Es un hecho normal, en muchos de esos parses, 
que determinadas pruebas sean corregidas de tal modo que los tri· 
bunales examinadores desconozcan de quién sea el ejercicio cafi. 
flcado. No es dificil ponerse de acuerdo sobre qué exámenes deben 
llevarse a cabo de esa manera y de qué factores o Influencias pre. 
lende aislarse la corrección. Cada vez va siendo más lrecueñle el 
hecho de que un profesor suspenda, precisamenle, al hijo de cualquier 
amigo o familiar. Las presiones que puede recibir en este caso son 
rel811vamenle leves. Pero si se ttata de un examen más lrascenden­
le, como puede ser el próximo caso del Ingreso en la Universidad, 
fa situación cambiará nolablemenle, y sorprende un poco que no se 
hayan tomado ya las medidas perllnentes. Lá corrección de un exa. 
men no es anónima porque, slmplemenle, se manifieste asl al gran 
público; resullan imprescindibles, además, algunas providencias pa· 
ra que, por supuesto, la gente no sepa quién corrige, pero, sobre 
lodo -y esto es lo decisivo-- para que el lribunal desconozca, en 
lodo caso, a quién pertenence ceda examen. 

la oposición manHestada, durante el pasado curso, por los es­
ludlanles de COU gijoneses anle las posibles pruebas seleclivas ha 
sido mucho más enérgica que la que mostraron sus compañeros 
ovetenses. No resullan difíciles de encontrar algunas causas de 
esla diferencia. Uno de los estudiantes gijoneses confesaba que no 
le asuslarían esas pruebas si tuviera gar~nlfas de que Iban a afectar 
con el mismo rigor a lodos: a los hijos de un reclor comó a los del 

· portero de la esquina .. Tienen pleno senlido los temores de esle 
chico, aún prescindiendo de los condlclonamlenlos económicos 
lamiliares, porque er anonimato en la corrección de exámenes, enlre 
nosolros, ha sido, hasla la fecha, sumamente defectuo~o e Insuficien­
te. Fijémonos, por ejemplo, en el slslema seguido en las reválidas, 
donde· fas mismas personas que corrigen los ejercicios son las que 
abren las plicas coñ los nombres,_ con lo que, en dellnlllva, no hay 
lal anonlmalo. La primera precaución, elemenlailslma, seria que esas 
plicas no fueran abiertas, en ningún caso, por los profesores que han 
corregido los.ejerclclos. Pero, aún esto, no es considerado suficien­
te en sistemas como el francés, donde, además, la corrección de 

. los ejercicios no. firmados llene lugar en olra localidad dlsllnla de 
donde se celebran, o como el Inglés, según el cuál deben lnlervenlr 
en eslos casos· fres lrlbunales que cellfican anónima e lndependlen. 
temente los mismos ejercicios. 

Las pruebas de selecllvldad, sin unas garanlfas de anonimato 
cuya lo¡ma lécnlca debe hacerse p6blice lo antes posible, pueden 
conslltulr una burla de los esludlanles que, no residiendo local y, 
sobre todo, • socialmente• próxlinos a la Unlvetsldad, luchan con 
desvenlaja por unas plazas de hecho ilmlladas de anlemano. 

A. N.A. 

Muchas veces se ha medido la eminencia de las personas por 
su capacidad de preocuparse por los lnlereses colecllvos. SI eslo 

SELECTIVIDAD 
ANONIMA 
fuera cierto, cabría algún opllmlsmo sobre el fuluro de Asturias. En 
la úllima reunión de A. N. A. celeb~ada en Gijón, hemos visto el en· 
luslasmo con que se ocupan del problema de la contaminación jóve. 
nes profesionales aslurlanos de los más diversos quehaceres. SI se 
advierte que, en general, a la misma edad· de estos jóvenes arqui· 
rectos, economlslas, abogados, ele., la mayorla de los profesionales 
de las generaciones Inmediatamente anteriores ya estaban lragados 
por • la rueda•, plena y estomacalmente Integrados, parece que ­
algo se ha mejorado en lo que suele llamarse ética social. 

Por cierto, que en la cilada reunión nos enleramos de que esle 
Manhallan, engendro urbanlsllco al que han conducido el viejo y 
noble Xlxón algunos benefactores, empuerca y contamina, mediante 
el basurero de la Providencia, lodo el Cantábrico hasla una allura 
de siele millas. Aparte de que hay leyes que prohiben expresa y cla· 
ramente esto, se nos ocurre pregunlar quién pagó y qué finalidad 

-tuvo aquel famoso periplo europeo de unos concejales, que debieran 
haberse Informado de alguna solución más adecuada que arrojar al 
mar las bolsas de la basura. 

No; no se solucionará el problema de la limpieza de l_a villa 
- ni ningún otro-- llrando al mar, preclsamenle, las bolsas de ba· 
sur a. 

-sEÑOR MAESTRO: ¿COMO YE QUE CUESTA TANTO ENTRAR 
EN ENSIOESA? 
-Mi PEQUEÑO SALTA·SEBES: TODO EL MUNDO SABE QUE ES 

· POR El AY-UNTAMIENTO 
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